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Receta para la curación —de cuerpo, alma y espíritu

Estaba lista para comenzar el trabajo verdadero. Al 
asociarme con el Espíritu, comencé un largo período de 
descubrimiento y renovación —un encuentro sagrado con 
todos los aspectos de mi ser— intelectual, mental, emocio-
nal, físico y espiritual. A nivel intelectual, busqué las causas 
y curas de la artritis y encontré que no es una enfermedad 
individual, sino un grupo de más de 100 enfermedades 
y síndromes que han afectado al ser humano desede el 
período del Pleistoceno. La artritis es la primera causa de 
incapacidad en Estados Unidos. Más de cuarenta millones 
de personas sufren de ella; dos millones con artritis reuma-
toidea. Las dos terceras partes de las personas son mujeres. 
De todas las enfermedades degenerativas, la artritis reuma-
toidea es la más incapacitante y dolorosa.

A medida que descubría estos datos deprimentes, 
las palabras de Myrtle Fillmore, cofundadora de Unity, me 
dieron valor: “No existe tal cosa como una ‘enfermedad’ o 
condición incurable. Estas actividades, debilidades o anor-
malidades a las que la profesión médica les pone nombre 
no son sino los esfuerzos de la inteligencia interna dada 
por Dios para tratar con las condiciones que el individuo 
ha producido debido a su fracaso en comprender la Verdad 
y reconocerse como una creación perfecta de Dios .... 
Cualquier cosa que no dé la talla según el patrón crístico 
de perfección puede ser cambiada.” Me aferré a las palabras 
de Myrtle a medida que se convirtieron en un faro para mis 
investigaciones futuras acerca de la salud y la curación. 

El poder sanador de la farmacia mental

Elegí utilizar mi mente como mi farmacia para la 
curación natural. A nivel mental, aprendí a incorporar uno 
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de los principios básicos de Unity : “Los pensamientos 
mantenidos en la mente producen según su especie.” No 
podemos sembrar semillas de maíz y cosechar calabazas. 
Creé un mantra diario: Mi mente es mi Reino. Lo gobierno 
con sabiduría al dejar ir cualquier pensamiento que no 
sea verdad —cualquier pensamiento de que no soy digna, 
cualquier pensamiento de culpa, vergüenza, bochorno o 
pobreza heredado de instituciones o familia, iglesia, educa-
ción, empleo y medicina.

Comencé a eliminar los pensamientos erróneos y 
las creencias equivocadas que habían estado acampando en 
mi mente y cuerpo y manteniéndome en la esclavitud de 
la depresión, la crítica, el resentimiento, los sentimientos 
de no ser amada y de ser muy abusada. Reemplacé estos 
sentimientos debilitantes y errados con afirmaciones (ex-
presiones fuertes de lo que es verdad) tales como éstas: Mi 
autoimagen es mi imagen divina. Soy una creación amada 
y bendecida, imagen y semejanza de Dios. Me amo y me 
acepto en la imagen perfecta en la cual fui creada. Soy una 
expresión viviente, amorosa y floreciente de vida. Y por 
último, fluyo con el cambio con facilidad y flexibilidad. Me 
gustaba aplicar estas afirmaciones para limpiar mi mente.

El buen humor sana las heridas emocionales

A nivel emocional, aprendí cómo practicar un cam-
bio positivo por medio del uso del buen humor. Comencé 
viendo con buen humor todo a mi alrededor en juegos de 
palabras, ironía y situaciones graciosas. Recordaba siempre 
que cuando no podía ver la ironía, podía ser víctima de 
una deficiencia de ironía. La  falta de humor podía causar 
humorroides. (¡Éstas pueden hacerte sentir muy mal!) 
También encontré el humor en términos cotidianos como 
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camarones gigantes y cirugía menor.  El buen humor me 
ayudó a condicionar la mente lógica hasta que ésta dio paso 
a la omnisciencia del Espíritu tierno y amoroso.

Creé un “frasco de gozo” al escribir dichos positivos 
en franjas de papel y meterlas en el frasco cada día. Al final 
del año, el frasco estaba lleno con 365 dichos positivos. Al 
año siguiente sacaba un dicho cada día y lo leía en voz alta. 
¡Cuánto gozo y cuánta inspiración! Estos dichos se convir-
tieron en el comienzo del día y en la curación para la salud, 
sanando a su vez el corazón, la mente y el espíritu. Fui 
inspirada a transformarme “por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento” (Ro. 12:2).

Sanando físicamente:  
Dios nos da a todos la misma oportunidad de sanar

Mis afirmaciones a nivel mental y emocional die-
ron un empujón a mi curación a nivel físico: Estoy creada 
a la imagen y semejanza de un Creador amoroso quien da 
a todos la misma oportunidad.  Vi esto como el amor in-
condicional obrando en mí y por medio de mí. Junto con 
este poder sanador y armonizador de amor en acción, apli-
qué 1 Juan 3:14 como mi mantra para mi curación física: 
“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, 
porque amamos.”  El amor incondicional forja el perdón, la 
paciencia, la gentileza y la bondad. Éstos fueron esenciales 
para la curación completa y crearon compresas sanadoras 
para infundir profundamente esta energía sanadora en las cé-
lulas, los órganos y tejido de mi cuerpo. Mi conciencia de la 
unidad entre el espíritu, el alma y el cuerpo se agudizó más.

Combiné la energía sanadora del amor con nuevos 
estilos de vida, incluyendo el alimentarme correctamente. 
Dejé de comer carne roja, productos lácteos y huevos, golo-
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sinas saladas y dulces (incluyendo el chocolate), la harina 
blanca, la cafeína y los alimentos altamente procesados y 
refinados, y comencé a comer frutas frescas, jugo de vege-
tales y vegetales al vapor, tofu, granos, semillas, vegetales 
marinos y pescado fresco. Combiné esto con el ejercicio 
y  terapias manuales (masajes, toque terapéutico, vaciado 
manual de los nódulos linfáticos, acupresión, reflexología).  
Fui capaz de restaurar mi vitalidad y “rehacer” todo mi 
cuerpo. Mi estado de inválida se transformó en un estado 
de autovalidación.

Espiritualidad sanadora: Eres heredero de millones

A nivel espiritual, mis vitaminas múltiples de alta 
potencia se convirtieron en afirmaciones, meditación y 
oración afirmativa, tomadas diariamente para elevar la 
conciencia del Espíritu. La naturaleza de Dios es nuestra 
naturaleza verdadera, nuestra semejanza y nuestro dere-
cho de nacimiento. Reclamar mi derecho de nacimiento 
causó un gran cambio en mi manera de pensar, de víctima 
a heredera. Me declaré heredera de millones —entre los 
millones que heredan todo lo que es Dios— salud, bienes-
tar, bien, felicidad, paz y prosperidad verdadera. Encontré 
esta confirmación en el Evangelio de Juan: “He venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Jn. 
10:10).

¡Una nueva yo!

Los médicos me habían dicho que no podría ca-
minar de nuevo. Dios me aseguró que nunca caminaría 
sola. Después de practicar estas alternativas naturales para 
un estilo de vida saludable en todas las áreas de mi vida, 
renové mi mente, cuerpo y alma. Me convertí en una crea-
ción nueva —intelectual, mental, emocional, física y espi-
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ritualmente. Mi curación completa tomó casi cinco años. 
Encontré a Unity durante ese período y aprendí mucho 
más acerca de cómo recibir de la única Presencia y el único 
Poder, Dios omnisciente. Durante las subidas y bajadas, los 
fracasos y las desilusiones, Dios me susurraba continua-
mente, “Estoy aquí”. Yo repetía constantemente Jeremías 
30:17: “Mas yo haré venir sanidad para ti, y sanaré tus 
heridas”.

Hoy estoy sana y activa físicamente. Tomo parte en 
paseos de 100 millas en bicicleta para recabar fondos para 
la lucha contra la artritis, el cáncer, la esclerosis múltiple 
y la diabetes. Camino cinco millas diarias, me ejercito 
regularmente con aparatos y practico kick boxing (tipo 
de boxeo donde están permitidas las patadas). Me siento 
elevada en espíritu y ligera de peso —sin muletas, sin silla 
de ruedas— libre.

Tu naturaleza es divina, sana y completa de manera innata

Tú y yo estamos aquí por cita divina. La semilla 
divina de la curación está plantada profundamente en cada 
uno de nosotros porque nuestra naturaleza es divina, sana 
y completa de manera innata. Nuestro deseo de salud, 
armonía y prosperidad —bien sea para sanar relaciones 
personales, finanzas, empleo o el cuerpo— despierta nues-
tro potencial encerrado y hace que surja como un nuevo 
nacimiento.

Si buscas una curación ahora —en cualquier área 
de tu vida— te invito a que confíes en las promesas del 
Espíritu para que tu necesidad sea sanada. Descubre y 
renueva todo tu ser —cuerpo, alma y espíritu. Lo puedes 
lograr al afirmar tu derecho de nacimiento de salud y vida 
radiantes; al aquietarte cada día; al practicar la oración y 
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Tú y yo estamos aquí por cita divina. 
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divina, sana y completa de manera innata.
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meditación con regularidad y escuchar la voz del Espíritu; 
al actuar físicamente en las promesas de Dios de salud para 
ti; al fijarte expectativas elevadas para tu bien; al buscar 
la bendición en las desilusiones; al tener buen humor y al 
expresar amor por ti mismo y por los demás por medio del 
perdón, la paciencia, la gentileza, la compasión y la bon-
dad. Te revitalizarás y reinventarás tu vida y restaurarás en 
ella la paz, la armonía, la salud, la felicidad y la prosperi-
dad verdadera. Y al hacerlo, ten la seguridad de que nunca 
caminarás solo.
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por Rev. Gardiner Rapelye Jr. 

“La peor pesadilla es que te llamen de un hospital 
para decirte que tu hijo está en cuidados intensivos.”

Cuando mis hijos Tanner y Beau tenían ocho y ca-
torce años respectivamente, su madre y yo nos divorciamos, y 
comencé una nueva vida como padre soltero. En esos días ya 
me había acostumbrado a que mis hijos sufrieran raspaduras 
y lesiones menores características de la infancia. Sin embargo, 
el sábado 17 de septiembre del 2005 a las 11:00 p.m., recibí 
una llamada que dio un vuelco a mi mundo. Tanner, mi hijo 
de 24 años, se había caído de un balcón del cuarto piso del 
edificio donde vivía en Kansas City, Missouri. 

Entregando

todo a Dios
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Salí apresurado hacia el hospital que queda a 20 millas 
de mi casa, e hice varias llamadas. Llamé a Beau en California 
y a su madre en North Carolina. Llamé a Silent Unity, y llamé 
a la reverenda Debbie Taylor, mi compañera de oración de la 
escuela ministerial, para apoyo de oración. 

A tempranas horas de ese día, Tanner y uno de sus 
amigos me habían ayudado a empacar cajas en el Templo de 
Unity en Kansas City, para ser enviadas como donaciones a 
la región del Golfo de México para ayudar a aliviar las nece-
sidades de los afectados por el huracán Katrina. Tanner me 
había comunicado su deseo de hacer mucho más que eso. 
Almorzamos juntos y luego nos despedimos. Esa noche, una 
hermosa tarde con mi hijo se convirtió en una crisis horrible. 

Cuando llegué a la sala de emergencia, un doctor me 
dijo: “Tu hijo podría sobrevivir, pero si sobrevive, quedará fi-
siológicamente incapacitado”. Y cuando me dijo que no podía 
estar con él, le dije: “Tengo que estar a su lado. Soy ministro 
ordenado y puedo manejar esta situación”. 

Mi pequeño muchacho 

Cuando Tanner nació, yo me encontraba en la sala 
de parto, y al nacer, el doctor lo puso en mis brazos. Tanner 
agarró mi pulgar, y recuerdo haber pensado: “Este niñito me 
ayudará”. Al verlo herido, comprendí que era yo quien tenía 
que agarrar su pulgar ahora.

Cuando por fin pude verlo, Tanner se encontraba 
en coma, con fractura de pelvis y costillas rotas que habían 
dañado su bazo. Antes de que le hicieran traqueotomía 
y lo pusieran en un respirador artificial, traté de endere-
zar el tubo que tenía en la nariz, porque a pesar de que él 
estaba en coma, quise hacer algo que lo ayudara a estar 
más cómodo. Uno de los doctores que me observaba dijo: 
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“Esto no es una película, no habrá música ni un final feliz”. 
“Bien”, afirmé, “estoy en oración, consciente de que habrá 
un final feliz y él estará bien”. 

El golpe que recibió al caerse de un cuarto piso, 
causó que el contenido de su estómago se alojara en sus 
pulmones, lo que causó quemaduras en el interior de los 
mismos. Su cerebro se había inflamado enormemente, pero 
era el daño a los pulmones lo que amenazaba su vida. 

Casi lo perdimos varias veces. En dos ocasiones, el 
doctor recetó tratamiento con esteroides, y dijo: “Tienes dos 
opciones: puedes verlo sufrir y morir o permitirnos salvar 
su vida con esteroides. Pero ten presente que él tal vez no 
sobreviva el tratamiento”. 

Pensé: “Bien, vamos a planear un funeral o un tra-
tamiento de por vida, y haré aquello a lo cual sea llamado”. 
Fue evidente desde ese momento que tenía que entregarme, 
y escuchar a la guía divina. 

Beau vino de California, y la madre de los muchachos 
llegó de North Carolina. Al menos uno de nosotros acompa-
ñaba a Tanner en todo momento. Sentí consuelo al saber que 
en Silent Unity oraban 24 horas al día todos los días. Debbie 
dio comienzo a una cadena de oración para Tanner, y recibi-
mos tarjetas de muchas partes del mundo, diciéndonos que 
estaban orando por él. 

Nunca lo dejamos solo, y creo que durante las ocho 
semanas en que permaneció en coma, él de algún modo sa-
bía que estábamos allí, apoyándolo en todo. Oré la “Oración 
de protección” por él una y otra vez, creyendo firmemente 
que él me oía: 
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La luz de Dios te rodea; 
el amor de Dios te envuelve;
el poder de Dios te protege; 
la presencia de Dios vela por ti.
¡Dondequiera que estás, está Dios! 

La recuperación de Tanner fue un proceso lento. La 
primera indicación que tuve de que él saldría del coma fue 
cuando movió parte de uno de sus labios, como si estuviera 
tratando de sonreír. Luego comenzó a mover unos de sus 
dedos. Lo aupamos, esperando y orando que volvería en sí. 
Los doctores fueron precavidos al respecto; nos decían: “No 
se emocionen mucho”. 

Por otro lado, las oraciones por él continuaban, y 
progresó paulatinamente. Tanner se tornó más activo y 
coherente. Él podía presionar el botón para llamar a las 
enfermeras, lo cual las mantenía muy ocupadas. 

Una mañana cuando llegué temprano al hospital, 
Tanner tenía el control remoto de la televisión en su mano. 
Me dijo: “¡Papá! ¡Mira!” Encontró un canal religioso que 
presenta panoramas hermosos, música agradable, citas 
bíblicas y mensajes inspiradores 24 horas al día. Él había 
estado despierto toda la noche viendo ese canal. 

De 250 libras Tanner llegó a pesar 140 mientras 
estuvo en el hospital. Tuvo que aprender todo de nuevo, 
desde mover sus manos, brazos y piernas hasta caminar, 
hablar y cuidar de sí mismo. 

Cuando salió del hospital, Tanner se quedó conmigo 
por dos semanas. Al principio, me sentí tan nervioso como 
si hubiese traído un recién nacido a la casa. Estuve atento a 
cualquier ruido que él hacía, por ejemplo, si estaba tosiendo, 
si daba vueltas en su cama, etc. En vista de que tuvo que ser 
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atendido por enfermeras y doctores por mucho tiempo, dudé 
de que pudiera cuidarse a sí mismo. Pero Tanner mejoró tan 
rápidamente que en verdad no necesitó mucha ayuda. 

Beau renunció a su trabajo en California, y él y 
Tanner comenzaron a vivir juntos. Ellos decidieron vivir 
frente a mi casa. Queríamos estar cerca, lo cual fue muy 
consolador. 

Encontrando el bien 

Cuando Tanner se cayó de un cuarto piso, aterrizó 
sobre un promontorio de grama y tierra, de tres pies de 
ancho por cinco pies de largo. Esa área, rodeada por ro-
cas, ladrillos, escalones de piedra y cercas de metal, había 
sido regada. Al caer, el cuerpo de Tanner quedó marcado 
en la grama. De haber caído en otro sitio, no hubiera 
sobrevivido. 

Hasta la fecha, no sé por qué ni cómo Tanner se 
cayó. Él no lo recuerda. Lo que sí sé es que Dios tiene 
grandes planes para este joven. Doy gracias a Dios de que 
él haya sobrevivido los procedimientos y las cirugías. Él 
sanó hermosamente. Me gusta expresar que “Él está vivo, 
despierto, alerta, entusiasta y prosperando”. Ahora trabaja 
como planificador financiero. Su novia de la secundaria, 
Sara, regresó a su vida como resultado de este accidente, y 
están ahora comprometidos para casarse. 

Mis hijos y yo siempre hemos sido muy apega-
dos, pero ahora lo somos mucho más. He aprendido que 
cuando oro y busco el bien en toda situación, lo encuen-
tro. También sé que Dios me guía a través de cualquier 
situación a la que me haya llevado. Bien sea una crisis o 
una oportunidad para el bien, me aparto del camino y me 
entrego a Dios.

32



333332

Yo soy
por Geraldine Wells

Yo soy la vida que no sabe morir. 

Yo soy el gozo que no sabe suspirar. 

Yo soy la Verdad que libera todo. 

Yo soy la perfección de todo lo que puede ser. 

Yo soy la fe que no conoce el temor.

Yo soy la luz que aclara todo. 

Yo soy el bien que todos pueden conocer. 

Yo soy la victoria dondequiera que voy.

Yo soy pureza que no conoce mancha. 

Yo soy salud que no conoce el dolor.

Yo soy fortaleza que no conoce debilidad.

Yo soy humildad que sirve con mansedumbre.

Yo soy la ley que cumple el deseo. 

¡Yo soy Dios irradiando un fuego sagrado!
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¡La oración   

hace maravillas!

34

por Bernie S. Siegel, M.D.

¿Qué hacemos cuando nosotros o algún ser querido 
enfrenta un serio reto de salud? Tal vez nos sintamos abru-
mados y sin recursos que puedan ayudarnos. No sabemos 
dónde acudir. Lo que hago, y aconsejo a los demás que 
hagan, es orar.

En los hospitales se han hecho muchos estudios 
sobre los efectos de la oración en las personas que están 
enfermas. Los resultados son asombrosos: ¡Aquellos por los 
que se ora sanan mejor y más rápidamente!

Hay misterio en la curación, pero podemos aceptar 
el misterio aun cuando no comprendamos por qué o cómo 
sucede. Creo que los científicos tienen que tener la mente 
más abierta para explorar lo misterioso e inexplicable.

Tenemos la esperanza de que cuando nuestro cono-
cimiento aumente, podremos saber cómo sana la oración. 
Creo que encontraremos que, cuando oramos por otro, 
enviamos energía (por falta de una palabra mejor) a esa 
persona y esa energía la ayuda a recobrarse. Tal vez no lo 
sepamos nunca, pero eso no me preocupa. He aprendido 
que la oración funciona, y la utilizo. La he puesto en prác-
tica en el salón de operaciones, donde he tomado las manos 
de mis pacientes y ellos han sabido que oraba por ellos. 
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Ellos se beneficiaron con la oración. Estudios han demos-
trado que si alguien acompaña a las mujeres —queriéndo-
las y cuidándolas— mientras dan a luz, ellas tienen menos 
dolores y hay menos cesáreas.

Orar por otros

Científicamente se acepta con más facilidad el he-
cho de que el amor y la paz que sienten las personas que 
cuidan de otras ayudan a éstas. Pero ... ¿cómo explicamos 
que personas por las que alguien ora en la sala de espera, 
sin ellas saberlo, reciban ayuda? ¿O qué si alguien en 
Silent Unity, a cientos de kilómetros de distancia, ora por 
ellas? Sabemos que la oración ayuda a las personas, pero 
...¿cómo? Eso es lo que tenemos que explorar.

El no comprender cómo funciona la oración o 
qué sucede, no me impide lograr su beneficio. Lo miste-
rioso de ello me emociona porque brinda más opciones y 
potencialidad. 

Dejar ir y dejar a Dios actuar

Admiro la vida en el universo, ¡y esa admiración 
siempre va en aumento! Como orador o durante entrevis-
tas, he estado en varios lugares con personas que se ven 
muy bien, mas cuando comienzan a hablarme sobre ellas, 
sus historias me sorprenden. Me dicen cosas como: “Me 
dijo el médico que tenía cáncer (o esclerosis múltiple o 
SIDA) y que no hay nada que puedan hacer por mí. Así que 
me fui a mi casa y dije: ‘Dios, este es Tu problema’, y me 
llené de paz en ese momento”.

Continúan diciendo: “... ¡y me puse bien! ¡Mi en-
fermedad ha desaparecido!” La oración personal les mostró 
recursos que ni sabían que poseían en un nivel consciente o 
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intelectual. Ahora están receptivos a la energía del universo 
que está a nuestra disposición aun en un nivel incons-
ciente.  Como científico, por supuesto, deseo ver evidencia 
que la oración funciona. Hace años, Randolph Byrd, del 
Hospital General de San Francisco, llevó a cabo un estudio 
sobre personas que habían sufrido ataques al corazón. Sus 
nombres fueron seleccionados al azar con una computa-
dora. Por algunos se iba a orar y por otros, no. Estudió 
cuatrocientas personas y encontró que aquellas por las que 
se había orado tenían menos complicaciones después de los 
ataques, comparadas con aquellas que no habían recibido el 
apoyo de la oración.

¡La oración funciona!

Tomó algún tiempo, pero finalmente su estudio fue 
publicado en una revista médica. Más tarde, en cartas al 
editor, unos médicos expresaron su ira sobre el estudio. 
Dijeron que no era científico, lo que no es cierto, porque 
fue totalmente científico. Preguntaron: “¿Por qué apa-
rece en una revista médica?” ¡Bueno! ¡Es ahí exactamente 
donde tiene que estar —en una revista médica— para 
que la gente despierte y piense sobre lo que está pasando! 
Para hacerles comprender que hay algo aquí que no puede 
ser explicado ahora mismo, pero que ayuda y cura a las 
personas. 
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Viaje al

corazón de Dios
por la Rev. Joan Gattuso 

Esta mañana me senté en oración cerca de la cama 
de una mujer valiosa, amable y amorosa, quien dormía 
profundamente la primera mañana después de su cirugía 
de cáncer cervical. Ella es una estudiante de metafísica, una 
mujer que estudia, ora y medita diariamente; y quien ha 
pertenecido a Unity por muchos años. 

Dos semanas antes se había sentido aterrorizada, 
cuando sin ningún indicio de su diagnóstico físico, su mé-
dico general la había remitido a otro médico, quien sugirió 
varias fechas para la cirugía. Atónita y perpleja, preguntó, 
“¿Por qué razón necesito cirugía?”

El doctor respondió, “¿Su médico general no le dijo 
por qué venía a verme?”

No se lo había dicho. Entonces el doctor le dio las 
noticias alarmantes del cáncer cervical.
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Crisis de comprensión

Quienes estamos sanos y no hemos tenido noticias 
alarmantes como esa podemos creer que entendemos lo 
que tal diagnóstico puede significar. Creemos que podemos 
demostrar empatía y sentir lo que la persona siente. Yo he 
aprendido personal y profundamente que no es así.

Por más de doce años me he sentado con pacientes 
con cáncer, he orado con ellos, he hecho trabajo de cu-
ración con ellos y he trabajado a varios otros niveles con 
ellos. Tengo una fe tremenda en sus habilidades para ser 
sanados o, por lo menos, para que la enfermedad se con-
tenga. Pensé que tenía cierto grado de comprensión acerca 
de lo que las personas en mi congregación experimentaban, 
sentían, qué emociones y temores surgían cuando recibían 
tal diagnóstico. Mi comprensión era ingenua. 

Entonces, un día de agosto de 1991, un médico 
nuevo con quien había tenido una consulta llamó con los 
resultados de unos exámenes. Yo sabía que todo estaba bien. 
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Había sido metafísica desde que tenía un poco más de veinte 
años. Varios años más tarde había dedicado mi vida a Dios 
y entrado en la escuela ministerial. Había meditado y orado 
cada día por más de veinte años. Practico inmediatamente el 
perdón cuando quiera que experimento la más mínima per-
turbación. Había sido defensora de no comer carne e ingerir 
alimentos naturales la mayor parte de mi vida. Sin embargo, 
ese día, recibí las noticias más devastadoras de mi vida. Tenía 
células cancerosas en las paredes del útero. 

Me sentí aturdida. La cabeza me daba vueltas. 
Instantáneamente comencé a sudar frío. La noticia fue 
devastadora. El doctor continuó hablando, pero yo ya no 
escuchaba, no podía oír. Mi mente se desbocó.

¿Cómo podía ser posible? Sentí que había fallado 
miserablemente como estudiante de la Verdad, sin men-
cionar como maestra y ministra. Mi ser estaba programado 
para pensar que, si uno hacía todo lo “correcto” —tenía la 
conciencia correcta, la vida de oración correcta, hacía las 
meditaciones correctas, tenía la dieta correcta, hacía los 
ejercicios correctos, pensaba de la manera correcta, tenía 
el corazón amoroso correcto, los sentimientos correctos— 
uno era invencible, o casi lo era. 

Habiendo sido una estudiante de la Verdad por 
tantos años, no corrí a buscar el significado del cáncer en 
el libro de Louise Hays Usted puede sanar su vida ni en mi 
ejemplar viejo de Divine Remedies. Yo ya conocía el vínculo 
entre la mente y el cuerpo. Sabía que un pensamiento pe-
netrante mantenido consistentemente en la mente crea una 
condición correspondiente en el cuerpo. 

Bueno, si había mantenido heridas profundas, 
resentimientos por mucho tiempo u odio, ellos claramente 
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no vivían en ningún nivel consciente. Tampoco parecía que 
yo había “rechazado mi feminidad”.

A menudo podemos utilizar tales enseñanzas como 
una fórmula mágica para explicar cualquier situación 
desagradable. Yo tenía la certeza de haberlo hecho en el 
pasado. ¿Una herida en el brazo derecho? Oh, eso quiere 
decir que tu parte masculina tiene miedo de avanzar, tienes 
miedo de extenderte. ¿Te lastimaste la rodilla izquierda? 
Eso debe significar que tu aspecto femenino necesita ejerci-
tar la humildad. ¿Problemas cardíacos? Eso es amor “blo-
queado”. Y podemos continuar eternamente.

Luché con esta información alarmante toda la 
noche, como Jacob, quien no dejó ir al ángel hasta que lo 
bendijera (Gn. 32:22-32). Muchas bendiciones fueron el 
resultado de esta experiencia, ninguna de las cuales pude 
ver cuando miraba a través de lentes de terror.

“Este cáncer es una bendición”

Recuerdo estar en el teléfono con Silent Unity, llo-
rando y contando mi historia a una asociada de oración de 
una ternura y compasión admirables, quien afirmó una y otra 
vez que yo no era un fracaso como estudiante de la Verdad ni 
como ministro por ese diagnóstico. Ella me dijo que ésta era 
una lección del alma para mí, pero no sólo para mí. Era una 
lección para todos aquellos a quienes yo servía y que serviría 
en el futuro. Era y sería una bendición para mí y para muchas 
personas más. Aunque no pude asimilar todo lo que ella decía, 
sus palabras me calmaron y resonaron como Verdad en mí.

Posteriormente pasé algún tiempo con un amigo, 
Dennis Adams, quien es reconocido internacionalmente 
como un sanador. Él me dijo: “Este cáncer es un regalo. 
Éste es tu regalo”.
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Me burlé y repliqué: “Si esto fuera un regalo, prefe-
riría que hubiera venido en una de esas cajitas lindas color 
turquesa de Tiffany.”

Sus ojos me taladraron. Él tomó mis manos y una 
vez más declaró en voz más alta: “¡Esto es un regalo!” Bajó 
la voz un poco y añadió: “No lo ves ahora, pero lo verás”.

Él tenía razón.

Mi experiencia no me llevó a mi defunción, sino 
que me hizo colocarme a un lado y reevaluar cada aspecto 
de mi vida. Me obligó a mirar a esas cosas pequeñas en la 
vida que pueden ser tan importantes, tan valiosas, pero que 
no tienen ningún valor. Rápidamente, comencé a eliminar 
todo lo que no tenía consecuencias, todas las pequeñeces. 

La vida y su maravilla espiritual cobraron signifi-
cado esencial. Mi expresión personal de esa fuerza de vida 
divina tuvo una importancia equivalente. Inmediatamente 
dejé de hacer todas las cosas que “debía” y que habían con-
sumido tanto de mi tiempo. Aprendí que lo que era crucial 
para mí era mantener mis tanques llenos y darme a mí de 
mí misma, en vez de siempre elegir dar de mí misma a los 
demás. Anteriormente había dado a tal grado que quedaba 
muy poco para mí misma. Ésta no es una situación extraña 
para un ministro o proveedor de cuidados.

Mi amigo Dennis tenía razón. Fue un regalo. 
Simplemente yo no lo veía como tal. Mas este regalo hizo 
que fuera al fondo de mi alma y al corazón de Dios, más de 
lo que yo había hecho en mis más de veinte años de medi-
tación y oración.

Tres semanas después de una cirugía mayor, apenas 
pudiendo caminar erecta, viajé a la ciudad de Nueva York 
para estudiar con Su Santidad el Dalai Lama por ocho días. 
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¿Por qué? Porque sabía que tenía que ir. Mi esposo David 
recuerda que dudó de su salud mental cuando me llevó al 
avión, pero él también confiaba en el proceso de curación.

Recibí dos grandes regalos durante esos ocho 
días. Primero, el Dalai Lama mencionó que hay ocasiones 
cuando, debido a una enfermedad, uno puede tener que 
ofrecer alguna parte del cuerpo. Si eso es necesario y es 
llevado a cabo con la conciencia apropiada, la experiencia 
puede conducir a la persona a profundidades espirituales 
mayores. Esta sabiduría me proporcionó paz y una com-
prensión mayor.

Segundo, varios días después, uno de los 4.000 asis-
tentes le preguntó cuánto tiempo recomendaba que pasá-
ramos en meditación diariamente. El Dalai Lama hizo una 
pausa, reflexionó y luego dijo: “Cuatro horas”. El sonido 
colectivo de asombro de los 4.000 asistentes resonó en todo 
el Madison Square Garden.

Antes de esa declaración, pensé que lo estaba ha-
ciendo muy bien, meditando cuarenta y cinco minutos al 
día. Cuatro horas no era realista para mí, dado mi horario 
tan ocupado, pero en ese momento hice el compromiso 
de comenzar a meditar dos horas al día. Ahora bien, hay 
muchas personas que dicen que meditar por tanto tiempo 
no es necesario, y para ellas es posible que así sea. Para mí, 
mantener un nivel tan alto de compromiso con mi vida de 
meditación ha causado adelantos sorprendentes y notables 
en mi conciencia y en el aspecto externo de mi vida. 

Comencé a sanar muy rápidamente, tanto así que 
cuando fui a mi examen después de la operación, el ciru-
jano estaba asombrado del grado de curación y como se 
veía el tejido. Le dije que era debido a la meditación y el 
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trabajar con luz sanadora. Él subió las cejas. Cuando co-
mentó que el dolor que yo sentía por las adhesiones nunca 
desaparecería por completo, yo no estuve de acuerdo y le 
dije que no estaba dispuesta a “aprender a vivir con ese 
dolor”, y que sí desaparecería.

Y así fue.

Llamando a la fuerza de la vida

¿Qué es la vida? Bueno, es un poder espiritual. 
Sabemos lo que es. Pero es mucho más. La vida es el regalo 
más valioso de Dios. No fue sino hasta que temí que mi 
expresión de vida acabara demasiado pronto que comencé 
a concebir la profundidad de su significado. Y no fue mi te-
mor lo que lo logró. El temor fue simplemente un cataliza-
dor que me hizo trabajar para entregárselo al Espíritu Santo 
y llegar más profundamente al corazón de Dios. Mi propio 
corazón estaba lleno de una gratitud inimaginable por estar 
viva, por haberme hecho un “examen médico innecesario”, 
por haber descubierto células cancerosas en la primera 
etapa, porque todo salió bien, por tener mi vida de nuevo y 
tenerla diferente que antes.

Lleva la vida que se supone que debas vivir

El bien, la curación y las bendiciones pueden surgir 
de cualquier condición, hasta de la que nos parece más es-
pantosa, si estamos receptivos al bien mayor y a una cura-
ción más completa. En muchos casos el virus del SIDA, tan 
terrible como es, ha llevado a muchas de las personas que 
lo tienen y, a sus seres queridos, amigos y familiares, a un 
lugar más profundo de honestidad, comunicación, ternura, 
compasión y amor. 

Creo que, a medida que trabajamos con la fuerza 
de la vida y tenemos el deseo sincero de individualizar este 



El bien, la curación y las bendiciones pueden 
surgir de cualquier condición, hasta de la que nos 
parece más espantosa, si estamos receptivos al 

bien mayor y a una curación más completa. 
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poder a un grado mayor, es verdaderamente importante no 
juzgar —a nosotros mismos, a la condición, a los demás. 

El no juzgar ciertamente no siempre es fácil, pero 
siempre es necesario. Cuando juzgamos, bloqueamos la po-
sibilidad de todo lo que pudiera ser. Juzgar una condición 
nunca ayuda en su curación. En muchos casos una condi-
ción está presente para abrir nuestros corazones, para abrir 
nuestras cáscaras de protección. 

Necesité ser sacudida para comenzar verdadera-
mente a vivir la vida que se suponía que llevara.
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Mi amor
    por Ti
por Myrtle Fillmore

Las horas que he pasado Contigo, querido Señor,

     son perlas de precio incalculable para mí.

Mi alma, mi ser se unen en dulce acuerdo,

     en amor por Ti, en amor por Ti.

Cada hora es una perla, cada perla una oración,

     trayendo Tu presencia cerca de mí;

sólo sé que Tú estás allí,

y yo me pierdo en Ti.

¡Oh, gozos gloriosos que emocionan y bendicen!

     ¡Oh, visiones dulces de amor divino!

La dicha extática de mi alma mal puede expresar

     ¡Que eres mío, oh, Señor! ¡Que eres mío!

Adaptación de “El Rosario”
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reconfortante poder contactar un ministerio de oración como 
Silent Unity®, uno de los ministerios de oración más antiguos 
y más grandes en el mundo. Silent Unity sirve a personas de 
todas las creencias religiosas y todas las peticiones de oración 
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